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C h o r n o conoce nues t r a h e c h u r a el H a c e d o r de eiia, 
y sabe que por ser la capac idad de nues t ra a l m a infi-
n i ta , cada dia pide cosas nuevas , y no se aquieta con 
rec ib i r una cosa so lamente : m a n d a el mismo -Señor en 
el capi tulo 6 del Leví t ico, que porque 110 se acabase el 
fuego del al tar , cada dia le cebase el Sacerdo te con 
nueva leña, como signif icando en figura, que pa ra que 
el ca lo r de la devocion no se m u e r a , n i resf r ie , cada 
día le cebemos con nuevas y vivas cons iderac iones . Y 
aunque esto podría p a r e c e r imper fecc ión , e s diviua pro-
videncia , para que s iguiendo el a lma su condicion, siem-
p r e ande invest igando las infinitas per fecc iones de Dios, 
y no se contente con menos , pues solo él puede l lenar 
su c a p a c i d a d . 

U n a cosa e s la que p re tende sus tentar , que e s el 
l uego del amor de Dios; pero muchos leños son menes-
te r , y cada día se han de renovar : porque el c a l o r y 
ef icac ia de nues t ra voluntad todo lo consume, y todo 
Je p a r e c e poco, has ta que l legue á c eba r se de'l mismo 
luego (bien infinito) que solo sat isface, y l lena nues t r a 
capac idad . Pues como la oracion del Pad re nues t ro s ea 
la m a s dispuesta leña pa ra sus ten tar vivo este f u e g o di-
vino, porque de la f r ecuen te repet ic ión no venga á en-
t ibiarse la voluntad, pa rece que será con fo rme á razón, 
ouscar a lgún modo, como repi t iéndola cada dia. nos 



r e f re sque el en tend imien to ( ron nueva cons iderac ión) , 
y jun tamente sus tente el fuego y calor en la voluntad. 
E s t o se ha rá cómodamen te , repar t iendo las siete pe t i -
ciones de él por los siete dias de la s e m a n a , tomando 
cada día la suya , con título y n o m b r e di ferente , que a 
c a d a una le c u a d r e ; á la cua l f e d u z g a m o s todo lo que 
en aquella petición p re tendemos , y lo q u e hay en todo 
lo que deseamos a l canza r de Dios. 

L a s pet ic iones v a se . a b e n : los t í tulos y n o m b r e , 
de Dios son estos: Padre , Rey , Esposo, Pas to r , R e -
dentor , Médico, y J u e z ; de mane ra , que el L u n e s des-
pier te cada uno d ic iendo: P u d r e n u e s t r o que estas en Los 
cielos, santificado sea el tu Nombre. 

El Mar tes : Rey nuestro, venga a nos el tu hcino. 
El Miércoles- Esposo de mi alma, hágase tu vo-

lmlaE\ J u e v e s : Pastor nuestro, el Pan nuestro de cada 

día dánoslo hoy. . _,.„„<„,„„ 
El Viernes: Redentor nuestro, perdónanos nuestras 

deudas, asi como nosotros lis perdonamos á nuestros deu-

d°rCSE\ Sábado : Médico nuestro, no nos dejes caer en la 

tentación. , , 
El D o m i n g o : Juez nuestro, líbranos de mal. 

P R I M E R A P E T I C I O N , 
PARA EL LUNES. 

- A u n q u e el nombre de Padre es el q u e 
mejor cuadra á todas estas p ' t i f iónos, y el 
que nos dá mayor confianza, y por el cual 
se quiso obl igar el Señor a da rnos lo q u e 
pedimos; con todo eso, no haremos contra 
su disposición y ordenación, en añadir los 
demás títulos, pues con tanta verdad le per-
tenecen; además de que con ellos la devo-
ción se despierta, y se aviva el fuego del 
a l tar de nuestro corazou, con renovarle la 
leña, y toma esfuerzo nuestra confianza, 
considerando, que al que es Padre nuestro, 
le pertenecen tan gloriosos t í t u l o s y á no-
sotros tan favorables. Pues pa ra que el fue-
g o tenga todo el Lunes que gas tar en solo 
este nombre de Padre, y primera pet ición, 
considere: que su Padre es Dios, trino en 
personas, y uno en esencia, pr incipio y au-
tor de todas las cosas: un ser sin principio, 
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que es causa y autor de todos los seres, p o r 
quien nos movemos, y en quien vivimos, y 
p o r quien somos, que todo lo sustenta, to-
do lo mantiene. Y considérese á sí, que es 
h i jo de este Padre tan poderoso, que puede 
hacer infinitos mundos, y tan sábio, que los 
sabrá regi r á todos ellos, como sabe regir 
este, sin fa l ta r su providencia á n inguna 
criatura, desde el mas al to serafín, hasta el 
mas ba jo gusani l lo de la tierra; tan bueno 
que de valde se está s iempre comunicando 
á todas, según su capacidad: y en especial 
considere el hombre , y diga: ¡cuan bueno 
es este Padre para mí! pues quiso q u e tu-
viese yo ser, y gozase de esta dignidad de 
hilo suyo, dej ndose por Crear á otros hom-
bres q u e fueran mejores que yo; ponderan-
do aquí lo q u e merece ser amado y servido 
este Padre , que por sola su bondad crió pa-
ra mí todas las cosas, y á mí para que le 
sirviese y gozase de él En tal ocasion pe-
dirá para todos los hombres, luz con q u e 
le conozcan, y amor con que le amen y 
agradezcan tanto« beneficios, y que sean 
todos tales, tan virtuosos y santos, que en 
ellos resplandezca la im-gen de Dios su 
P a d r e , y que sea en todos glorificado y san-

i if icado su n o m b r e paternal , como nombre 
de Padre que tales hijos tiene, que parecen 
al P a d r e que los crió. 

T r a s esto se sigue luego ( t rayendo á 
la memoria los muchos pecados de los hom-
bres) un g rave dolor de ver ofendido tan 
buen Padre de sus ingratos hijos; y el ale-
gra rse de ver que haya siervos de Dios en 
quien resplandezca la santidad de su P a -
dre; entristeciéndose de cada pecado y n al 
e j emplo que viere; a legrándose j u n t a m e n -
te de cada virtud cu quien las viere y oye-
re ; dando gracias á Dios, p o i q u e crió los 
santos mártires, confesores, y vírgenes, q u e 
manif iestamente mostraron ser hi jos de ta l 
Padre . L u e g o tras esto se sigue la c o n f u -
sión de haber le en par t icular ofendido; de 
n o haber le agradecido sus beneficios, y de 
tener tan ind ignamente el nombre de h i jo 
de Dios, que debe engendrar pechos reales 
y generosos, considerándose aquí las con-
diciones de los padres, como aman á sus 
hi jos a u n q u e sean feos; como los m a n t i e -
nen a u n q u e sean ingratos; como los sufren 
a u n q u e sean viciosos; como los perdonan 
cuando se vuelven á su casa y obediencia; 
como es tando ellos de todo descuidados! 



los padres les acrecenta» sus mayorazgos 
y haciendas. Considerando como todas es-
tas condiciones están en Dios con infinitas 
venta jas , lo cual es causa de enternecerse 
el a lma, y cobra r conf ianza de nuevo, de 
perdón para sí, y para todos, y no menos-
prec iar á nadie, viendo que tiene tal Padre , 
q u e es común á hombres y ángeles . 

El dia q u e anduviere con esta peti-
ción, ha de reducir todas las rosas á esta 
consideración, como las imágenes que mi-
rare de Cristo, d iga : este es mi Pad re . L a 
lección que oyere: esta es carta que me en-
vía mi Padre . L o que viste, lo que come, 
lo que le a l eg ra : todo esto viene de la ma-
n o de mi P a d r e . L o que le entristece, lo 
q u e le dá pena y t rabajo , todas las tenta-
ciones: todo me viene de la m a n o de mi 
P a d r e , para mi ejercicio y mayor corona; 
y así d i - a con afecto: Santificado sea su 
santo Nombre. . , 

Con esta consideración y presencia de 
Dios, se esfuerza el a lma á parecer hi ja 
de quien es, y agradecer tantos beneficios, 
causándo le s ingu la r a legr ía , verse hija de 
Dios , he rmana de Jesucr is to , heredera de 
su reino, y compañera en la herencia con 

el mismo Cristo; y como ve que el reino 
de Dios es Vuyo, desea que todos sean san-
tos, porque crezcan aquel los bienes; pues 
mientras mayores y mas fueren, mas parte 
le cabrá á ella de ellos. Viene muy bien 
aqu í , considerar aquel la primera pa labra 
q u e Cristo di jo en la cruz Padre , perdó-
nalOSi que no saben lo que hacen; po rque 
eir ella resplandecen las condiciones de las 
entrañas paternales de Dios; y hacer en 
este 'paso actos de caridad para con los que 
nos han injur iado, y el apercibirse el hom-
b re para c u a n d o le in uriaren mas. A q u í 
es muy á propósito la historia del hi jo Pro* 
digo, a donde se pinta mas al vivo la p i e -
dad paternal para con un h i jo perdido, y 
despues ganado , y restituido en su digni-
dad. 
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S E G U N D A P E T I C I O N , 
PARA E L MARTES. I '• ' 

•• : : : Ct . : •-•/ , i.ti- ! • 
Rey nuestro, venga a nos el tu reino, í 

i. : i-i] f:r*n»ii(| . !; li¡)¡> ¿*'í ,ÍMf>H 

H e c h o este examen de par te de noche, 
de la manera que se ha hecho el limés, s i -
gúese entrar el a lma con su Padre Dios, y 
pedido perdón de la tibieza con que ha mi-
rado por su honra, gloria, y santificación, 
apercíbase el dia siguiente (que es el mar* 
tes), para tratar este día como á Rey, al 
q u e el pasado trató como á Padre ; y así, en 
desper tando salúdele diciendo: Rey nues-
tro, venga á nos el tu reino. 

Viene muy bien esta petición tras de 
la pasada, pues á los hijos se debe el reino 
de su Padre , diciendo de esta manera: si el 
mundo , demonio y carne, reinan en la tier-
ra, reina tú, R e y nuestro, en nosotros, y 
des t ruye en nos estos reinos de avaricia, 
soberbia y regalo. De dos maneras se pue-
de entender esta petición: ó pidiendo al Se-
ñor que nos dé la posesion del reino de los 
cielos, cuya propiedad nos pertenece como 

á hijos suyos, ó pidiéndole que él reine en 
nosotros, y que nosotros seamos reino suyo. 

Ambos sentidos son católicos, y c o n -
forme á la santa Escri tura, y así me lo di-
cen teólogos; po rque del pr imero di jo el 
Señor: Venid, benditos de mi Padre , y po-
sed el reino que os está aparejado desde el 
principio del mundo; y del segundo dice 
San J u a n , que dirán los santos 'en la Gío-
ria: Rédemístenos, Señor, con tu sangre, 6 
hicísterios" Re ino para tu P a d r e , y 'Di'os 
nuestro. En estos sentidos hay un admira-
b le pr imor, y es, que cuando Dios habla 
con nosotros, dice, q u e es el Reino nues-
tro; y cuando nosotros hablamos con él, le 
bendecimos, po rque somos Reino suyo, y 
así andamos t rocándonos con estos come-
dimientos celestiales. Y o no sé cual sea 
mayor dignidad del hombre, ó q u e se pre-
cie Dios de tenernos por Reino, y satisfa-
cer su Magestad con esta posesion, siendo 
el quien es, ó querer el ser Reino nuestro 
y dársenos en posesion; a u n q u e por ahora 
mas me satisface el ser nosotros Reino su-
yo, pues de aquí nace el ser Rey nuestro 
Di jo á Santa Catalina de Sena: piensa tu 
de mi, que yo pensa ré de tí. Y á cierta Ma-



dre: ten tú ca rgo de mis cosas, que yo,1o 
tendré de las tuyas. Pues tomemos á nues-
t ro cargo el hacernos tales, que se precie 
su Ma gestad de reinar en nosotros, que él 
le tendrá de que nosotros reinemos en- él . 
Y este es el reino de q u u n el mismo Señor 
dijo en su evangelio: Buscad primero, y 
an te todas cosas el reino de Dios, y descui-
dad de lo demás, pues lo tiene á su ca rgo 
vuestro Padre . D e este reino asim sroo di-
j o San Pab lo , q u e era gozo y paz en el Es-
píritu Santo. 

Consideremos, pues, que tales es r a -
zón que sean aquel los de quien Dios se 
precia de ser su Rey, y ellos de ser su rei-
no; qué adornados de virtudes, q u é com-
puestos en sus palabras , qué magnánimos, 
qué humildes, qué mansedumbre de su 
semblante, q u é sufridos en sus t rabajos , 
qué l impieza de almas, q u é pureza de pen-
samientos. qué amor unos con otros, qué 
paz y t ranqui l idad en lodos sus movimien-
tos, qué s u envidia unos de otros, y qué 
deseos del bien de todos. 

Consideremos lo que pasa en los bue^ 
nos vasa i los con su Rey, y de aquí levan-
taremos el pensamiento a l del cielo, y s<v 

bremos cómo debemos habernos con el 
nuestro. \ lo pedimos diciendo, que venga 
á nos el su reino. T o d o s vivimos deba jo de 
unas leyes, obl igados á guardar las y hacer 
unos por otros, comunicándonos los unos 
las cosas que faltan á los otros Estamos 
obl igados á poner las haciendas y las vidas 
por nuestro Rey, deseosos de dar le conten-
to en todo lo que se le ofreciere. En nues-
tros agravios acudimos á él por justicia, en 
las necesidades por medio: todos le sirven 
(cada uno en su manera) sin envidia unos 
de otros: el soldado en la guerra , el oficial 
en su oficio, el labrador en su labranza , el 
cabal lero, el marinero, y el q u e nunca le 
vió, le procura servir y le desea ver; y el 
segador que está sudando en el agosto, se 
huelga que el Rey tenga sus pr ivados con 
quien se huelge y descanse: y porque el 
R e y quiere bien á uno, todos le sirven al 
tal, y le respetan: todos están á desear y 
procurar la paz y quietud e n t r e s ' , y q u e 
su Rey sea bien servido de todos. 

Vamos ahora discurriendo por estas 
condiciones del reino, y apl icándolas á 
nuestro propósito: veremos, que lo que pe-
dimos á Dios es, q u e sus leyes sean bien 



g u a r d a d a s , y él sea bien servido, y sus va-
sal los vivan en paz y t ranqui l idad. T a m -
bién pedimos que nuestras a lmas (dentro 
de las cuales está el reino de Dios) estén 
tan compuestas , que sean Reino suyo: que 
la república de nuestras potencias le sea 
muy obediente; el entendimiento esté firme 
en su fe, la voluntad determinada de gua r -
da r sus leyes santas ( aunque le cueste la 
v ida) ; Jas potencias tan conformes, que no 
resistan á su voluntad divina; nuestras pa-
siones y deseos tan pacíficos, que no mur-
muren 'de los preceptos que se les ponen de 
car idad , y tan sin envidia del bien a gen o, • 
q u e si no me comunicare Dios á mí tan to 
c o m o á otros, no me dé pena, sino antes 
me a legre de ver que este Señor reine en la 
t ierra y n el cielo, me dé yo por contento 
de servirle como tejedor, ó como otro c o -
mún oficial, y me dé por bien pagado de 
servir en a lgo en este reino; finalmente, 
que sea él servido y obedecido, y reine en-
tre nosotros, y disponga de nosotros, de 
mí, y de cada uno, como Rey y Señor uni-
versal de todos. 

T o d o lo que en este dia hiciere ú oye-
re, se ha de referir á esta consideración de 

Dios, Rey nuestro , como se refirió en la 
pasada, á Dios como Padre. Aquí viene 
muy bien aquel paso, cuando Pilatos, des-
pués de acusado nuestro Redentor, le sacó 
delante del pueblo coronado de espinas, 
con una caña en la mano por cetro, y una 
ropa vieja de púrpura , diciendo: Veis aquí 
el. Rey de los judíos; y después de haberle 
adorado en su reverencia (en lugar de las 
blasfemias y escarnios que le hicieron los 
soldados y judios cuando le vieron en aque-
lla disposición)., hacer actos de humildad, 
con deseos de que las honras y a labanzas 
del mundo nos sean á nosotros corona de 
espinas. 



T E R C E R A P E T I C I O N , 
PARA EL MIERCOLES. 

í ^ a tercera petición es: Hágase tu volun-
tad, deseando que en todo se cumpla la vo-
lun tad de Dios; y aun pedimos mas, que sé 
cumpla en la tierra, corno en el ciclo, cpri 
amor y caridad. Viene muy bien esta peti-
ción tras las pasadas; puesescbáa tan justa 
q u e se cumpla en todo perfectisimamente 
la voluntad del Padre eterno por sus hijos, 
y la del Rey soberano por sus vasallos. 

Y para mas nos desp-r tar y confor-
mar con esta v o l u n t a i m a g i n e m o s á este 
P a d r e y Rey de los reyes, con t í tulo de 
Esposo amantis imo de nuestras almas. Y 
á quien con atención considerare este nom-
bre , y entendiere el regalo y favor que de-
b a j o de él se comprende, sin duda se levan-
tarán en su corazon increíbles deseos de 
cumpl i r la voluntad de aquel Señor, q u e 
siendo Rey de la Magestad (resplandor del 
Padre , abismo de sus riquezas, y p ié lago 
de toda hermosura, fortísimo, poderosísi-
mo, sapientísimo, y amabil ís imo), quiere 
ser de nosotros amado, y amarnos con re« 

ga lado amor, como por este dulce n o m b r e 
se significa. 

Préciase mucho su Magestad de este 
nombre; y así, á J rusalén siendo fornica-
ria y adúltera, convidándola á penitencia, 
le ruega que se vuelva á él, y que le l lame 
Padre y Esposo, por darle confianza y se-
guridad, que será de él recibida. 

En este nombre se especifica todas las 
prendas del regalado y confiado amor : el 
trueco é igualdad de las voluntades, pide 
todo el amor y todo el cuidado, y todo el 
corazon; así despues que Dios h izo el con-
cierto y la escritura del desposorio con Is-
rael en el desierto, le pidió y mandó que le 
amase con todo su corazon, con toda su al-
ma, entendimiento y voluntad, y con toda 
su fortaleza. ¡Cuan recatada, pues, h a de 
andar la Esposa que es amada de tan gran 
Rey , y compuesta en todo lo exterior é in-
terior. 

Considere las joyas y aderezos con 
q u e este Esposo suele adornar á sus Espo-
sas, y procure disponer su a lma para me-
recerlas, que .no la dejará pobre , ni desnu-
da ni desataviada; y pídale las que mas 
agradan á su Magestad . Póngase á sus 



píes eon humi ldad , q u e a lguna vez tendrá 
por bien este Señor , de levantarla con so-
berana c lemencia , y recibirla en sus bra-
zos, como lo h i zo el rey Asuero con la rei-
na Ester . 

P u e d e considerar la pobreza del dote 
que ella l leva á este desposorio, y la r ique-
za del dote del Esposo, y como por vir tud 
de sangre c o m p r ó de su Padre nuestras a l -
mas para Esposas suyas (siendo pr imero 
esclavas de Satanás) , y como por esta cau-
sa (con mucha razón) se puede l lamar Es-
poso de sangre : el cual desposorio se hizo 
en el bau t i smo, da ndonos su F é , con las 
demás vir tudes y dones, q u e son el a r r eo 
de nuestras a lmas: y como todos los bienes 
de Dios son nuestros por este desposorio, 
y todos nuestros t raba jos y tormentos son 
de este dulc ís imo Esposo; que tal, t rueco 
hizo con nosotros d ndonos sus bienes, y 
t o m a n d o nuestros males. Quien esto con-
siderare, con q u é dolor verá ofenderle, y 
con qué alegría servirle?,¿quién podrá sin 
lástima ver tal Esposo á la columna atado? 
en la cruz enclavado? y puesto < n el sepul-
cro, sin rasgarse las entrañas de do lo r ' Y 
por otra parte, quién podrá verle t r iunfan-

te, resucitado, y glorioso, sin alegría in-
comparable? ' : 

En este dia vendría bien consideradlo 
en el Huer to , postrado delante de su eter-
no Padre , sudando sangre , y ofreciéndose 
á él con perfectisima resignación, dicién-
dole: no se haga mi voluntad sino la tuya. 
Los actos de este dia han de ser de gran 
mortificación, contradiciendo su propia vo-
lun tad , y renovando los tres votos de Re -
ligion, dándose por muy contento de ha-
berlos hecho, y de haber le tomado por 
Esposo, y renovado y confirmado este des-
posorio en la Rel igion, y los Religiosos 
también sus buenos propósitos, fidelidad, 
y palabras tantas veces puestas, con Espo-
so de tal autor idad. 



C U A R T A P E T I C I O N , 

PARA EL J U E V E S 

J L á a cuar ta petición es: E' pan nuestro de 
cada dia, dánoslo hoy Kl jueves cuadra 
m u y bien esta cuarta petición con el t í tulo 
d e Pastor , á quien pertenece apacentar á 
su ganado, d ndonos el pan de cada dia, 
p o r q u e al Padre , Rey y Esposo, muy bien 
l e viene ser Pastor, y por derecho natural 
le podernos decir sus h ' jos. vasallos, y es-
posas. q u e nos mantenga y apaciente con 
manjares , conforme á su Magestad y á 
nues t ra g randeza , pues somos hi jos suyos; 
y así no decimos que nos lo preste, sino 
q u e nos lo d: : 110 decimos ageno, sino 
nuest ro; que pues somos hijos, nuestros 
son los bienes de nuestro Padre . 

N o me puedo persuadir que en esta 
petición pedimos cosa temporal , para sus-
tento de la vida corporal , sino espiritual 
p a r a sustento del a lma; porque de siete pe-
t iciones que aquí pedimos, las'tres prime-
ras son para Dios, la santificación de su 
nombre , su reino, y su voluntad: y de las 
cua t ro q u e pedimos para nosotros, ésta es 

la primera, en la cual sola pedimos que 
nos dé; porque en las otras pedimos que 
nos quite pecados, tentaciones, y todo mal; 
pues una cosa sola que pedimos á nuestro 
Padre que nos dé, no ha de ser de cosa 
temporal para el cu rpo; además de que á 
hijos de tal Padre , no les está bien pedir 
cosas tan bajas y comunes, que las d i él á 
criaturas inferiores, y al hombre sin que se 
las pidan, y especialmente teniéndonos su 
Magestad avisados, que le pidamos, pro-
curando primero las cosas de su reino (que 
es lo que to -a á nuestras almas), que de lo 
dem-'.s su Magestad tiene cargo, y por eso 
declaró por San Mateo: El pan nuestro so-
bresustancial dánoslo hoy Pedimos, pues, 
en esta petición el pan de doctrina evan-
gélica, las virtudes, y el santísimo Sacra-
mento; y finalmente, todo lo que mantiene 
y conforta nuestras almas, para sustento de 
la vida espiritual. 

Pues á .este soberano Padre, Rey , y 
Esposo, considerémosle Pastor, con las 
condiciones de los otros pastores, y con 
tantas ventajas cuantas «1 mismo se pone 
en el Evangelio, cuando dice: Y o soy buen 
Pastor, que p o n g o mi vida por mis ovejas; 



y así vemos con cuanta eminencia están en 
Cristo las condiciones de Pastores excelen-
tes de que hace memoria la divina escritu-
ra, J a c o b y David. De David dice, que 
s iendo muchacho luchaba con los osos y 
leones, y los desqui jaraba por defender de 
ellos un cordero. D e J a c o b dice, que nun-
ca fueron estériles sus ovejas y cabras que 
guardó: que nunca comió carnero ni cor-
dero de su rebaño, ni dejó de pagar cual-
quiera que el lobo le hur taba : que de dia 
le fa t igaba el calor, y de noche el yelo: 
q u e ni dormia d > noche, ni descansaba de 
dia, por dar á su amo L a b a n buena cuenta 
de sus ganados . Fácil cosa ser . levantar de 
aqu í la consideración, y apl icar estas con-
diciones á nuestro d iv ino Pastor , que tan 
á su costa desqui jaró el león infernal , por 
sacarle la presa dé la boca ¿Cu indo a lgu -
na oveja fué jamás estéril en su poder? 
¡Con q u é cu idado las guarda! ¿Y cuándo 
perdonó á t r aba jo suyo el que puso la vi-
da por ellos? La que le comió el lobo i n -
fernal , él la pagó con su sangre . N u n c a se 
aprovecha de los esqui lmos de ellos: todo 
lo que g a n a es para ellos mismos, y lo qlfe 
de ellos saca, y todos sus bienes, se los ha 

dado. E s tan amoroso de sus ovejas, q u e 
por una q u e se le murió, se visii > de su 
misma piel, por no espantar a las otras con 
háb i to de magestad. ¿Quién podrá encare-
cer los pastos de la doctrina celestial con 
q u e las apacienta? de las virtudes con q u e 
las esfuerza? la virtud de los sacramentos 
con que las mantiene? Si la oveja se des-
manda á lo vedado, procura apar ta r la y 
reducirla con el dulce silvo de su santa 
inspiración; si no lo hace por bien, arrója-
le el cuidado de a lgún t rabajo , de manera 
que la espante, , y no la hiera ni la mate. 
A las fuertes mantiene, y las hace andar : á 
las flacas espera: á las enfermas cura: á las 
que no pueden caminar las lleva sobre sus 
hombros, suf r iendo sus flaquezas. C u a n d o 
después de haber comido reposan, y ru-
mian la comida y lo que han cogido de la 
doctr ina evangél ica , el les guarda t i sue-
ño, y sentándose enmedio de ellas (con la 
suavidad de sus consolaciones), les hace 
música en sus almas, como el pastor con la 
flauta á sus ovejas. En invierno les busca 
los mejores abr igos, á donde descansen de 
sus t rabajos: recátalas de las yerbas pon-
zoñosas, avisándolas que no se pongan en 



ocasiones: llevarlas por las florestas y de-
hesas muy seguras de sus consejos; y aun-
que andan por polvaredas y torvellinos, y 
otras veces por los barrancos; pero en lo 
que toca las aguas , siempre las lleva á las 
mas claras y dulces, po rque estas s ignif i-
can la doctr ina, que s iempre ha de ser cla-
ra y verdadera. 

Vio S. J u a n á este divino Pastor , co-
mo cordero eumedio de sus ovejas, que las 
regía y gobernaba , y guiándolas por los 
mas frescos y hermosos jardines , las lleva-
ba á las fuentes de aguas de vida. ¡O qué 
dulce cosa es ver al Pas to r hecho Cordero! 
Pas tor es, porque apacienta , y Cordero, 
po rque es el mismo pasto Pastor es, p o r -
que mantiene, y Cordero, porque es man-
ja r . Pastor , porque cria ovejas, y Cordero, 
po rque nació de ellas. Pues cuando le pe-
dimos q u e nos dé el pan cotidiano, ó so-
bresustancial , es decir, que el Pas tor sea 
nuestro mantenimiento. 

Aurádale á su M a j e s t a d considerarle o 
como se representó á una su sierva, en há-
bi to de Pastor , con un snavisimo semblan-
te, recostado sobre la c ruz como sobre ca-
yado, l l amando á unas de sus ovejas, y si l-

vando á otras. Y mas agradab le es, consi* 
derarle y mirarle c lavado en la misma c ruz , 
como Cordero asado y sasonado para nues-
tra comida, regalo y consuelo Dulce cosa 
es verle llevar la c ruz á cuestas, como Cor-
dero, y verle llevar la oveja peidida sobre 
sus hombros Como Pastor nos abr iga y 
recibe en sus entrañas, y nos deja entrar en 
ellas por las puertas de sus llagas, y como 
Cordero se encierra dentro de las nuestras. 
Considerémos cuan lustrosas y cuan segu-
ras andan las ovejas que andan cerca del 
Pastor , y procuremos no apar ta rnos del 
nuestro, ni perderle de vista; po rque las 
ovejas que andan cerca del Pastor , s i em-
pre son mas regaladas, y s iempre les dá 
bocadillos mas particulares de lo que él 
mismo come: si el Pastor se esconde ó duer-
me, no se menea ella de un lugar , hasta 
q u e parece ó despierta el Pastor , ó ella 
misma balando con perseverancia, le des-
pierta, y entonces con nuevo regalo es de 
él acariciada. 

Considérese el a lma en una soledad, 
sin camino, en tinieblas, y oscuridad, cer-
cada de lobos, de leones, y osos, sin favor 
del cielo ni de la tierra, sino es solo el deste 
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Pas tor , que la defienda ó guie. De esta ma-
nera nos vemos muchas veces en tinieblas. 
Y cercados de ambición y propio amor, y 
de tantos enemigos visibles é invisibles, 
donde no hay otro remedio sino llamar á 
aque l divino Pastor , que solo nos puede 
l ibrar de tales aprietos. 

En este dia se ha de considerar el mis-
terio del santísimo Sacramento, la excelen-
cia de este manjar , que es la misma sustan-
cia del Padre , que (encareciendo esta mer-
ced hecha á los hombres) dice David , que 
nos har ta el Señor de la médula de las en-
t r añas de Dios. 

M a y o r f u é esta merced, que el hacer-
se Dios hombre; porque en la Encarnación 
n o deificó mas que su a lma y su carne, 
un iéndola con su persona; pero en este Sa-
c ramen to quiso Dios deificar á todos los 
hombres , los cuales se mantienen mejor 
con los manjares con que se criaron de ni-
ños ; y como fu i trios engendrados en el bau-
t i smo de todo Dios, quiso que de todo él 
nos mantuviésemos, conforme á la divini-
dad que nos dio de hijos. 

Hase de considerar el amor con q u e se 
d á , pues manda que todos le coman, só pe-

na de muerte; y sabiendo su Magestad que 
muchos le habían de comer en pecado mor-
tal, con todo eso es tan vehemente y eficaz 
el a m o r que nos tiene, que por gozar del 
amor con que sus amigos le comen, rompe 
con las dificultades, y sufre tantas injur ias 
de los enemigos: y para mostrarnos mas 
este amor , se quiso consagrar é instituir 
este divino *nanjar , cuando, y al t iempo 
que era en t regado á la muerte por noso-
tros; y con estar su carne y sangre precio-
sa en cualquiera de las especies, quiso que 
se consagrase cada cosa de por sí, po rque 
en aque l la división y apar tamiento nos 
mostrase, que tantas veces muriera por los 
hombres (si fuera menester) cuantas veces 
se consagran, y cuantas Misas se dicen en 
la Iglesia. 

Este amor con q u e se nos d;í, y el a r -
tificio que aquí usó el amor divino, es ine-
fable; porque como no se pueden uni r dos 
cosas sin medio que participe, ¿qué hizo el 
amor para unirse con el hombre? T o m ó la 
carne de nuestra masa, juntándola consigo 
en ser personal de la vida de Dios, y así 
deificada, vuélvenosla á dar en man ja r , 
para unirnos cons igo por medio nuestro. 



Este amor es el que quiere el Señor que 
aquí consideremos cuando comulgamos, y 
aqu í han de ir á parar todos nuestros pen-
samientos, y á este quiere que l leguemos; 
y este agradec imiento nos pide, c u a n d o 
manda que comulgando nos acordemos 
q u e murió por nosotros Y bien se vé la 
gana con que se nos dá, pues l lama á este 
manja r , pan de cada dia, y qfliere que se 
le p idamos cada dia; pero ha de adver t i r 
la l impieza y virtudes, que han d e t e n e r 
los que as le comen Deseando una gran 
sierva suya comulga r cada dia, le mostró 
nues t ro Señor un g lobo hermosisimo de 
cristal, y le di jo: Cuando estés como este 
cristal , podr s hacer ; pero luego le dio li-
cencia para ello Este dia se puede consi-
derar la pa labra que di jo en la cruz: Sed 
tengo , y la bebida amarga q u e le dieron, 
y co te ja r la suavidad y dulzura con que el 
Señor nos mantiene y dá de beber , con la 
amargu ra que nosotros respondemos á su 
sed, y sus deseos. 

Q U I N T A P E T I C I O N , 
PARA EL VIERNES. 

Perdónanos nuestras deudos. 

J P a r a el Viernes viene muy bien á propó-
sito la quinta petición, que dice: Perdóna-
nos nuestros pecados como nosotros perdo-
namos á nuestros deudores, jun ta con el tí-
tulo de Redentor ; po rque como dice San 
Pab lo : el Hi jo de Dios fué hecho nuestro 
Redentor , y redención de nuestros pecados 
con su sangre: él es el que nos libró del 
poder ío de Satanás, á qui< n e s t i bamos su-
jetos, y nos preparó el Reino de hijos de 
Dios, y nos hizo Reino suyo, y en él tene-
mos redención; quiero decir, perdón de 
nuestros pecados, y el precio que se dió 
por rescate de ellos. 

T o d o s los bienes que podemos desear 
para nosotros, se comprenden en la peti-
ción pasada, y de todos los males de que 
podemos ser librados, se contienen en las 
tres peticiones siguientes, y la primera es 
esta: Perdónanos . Señor, lo que te d -be-
mos, por quien tú eres, q u e eres Dios, Se-



ñor universal; y lo q u e te debemos por los 
beneficios, y lo q u e te debemos por nues-
tras ofensas; y esto, Señor , sea corno noso-
tros perdonamos á los que nos ofenden, 
q u e son nuestros deudores . Y porque pa-
recerá á a lguno sería muy l imitado este 
perdón, si fuese con fo rme á lo que noso-
tros perdonamos, se ha de advertir , q u e d e 
dos maneras se puede esto entender . La 
pr imera, que habernos de imaginar , que 
siempre q u e decimos esta oracion, la deci-
mos en compañía de Cristo nuestro Señor , 
el cual está á nues t ro lado s iempre que 
oramos, y en su n o m b r e pedimos y deci-
mos Padre nuestro Siendo esto así, bi<>n 
cumpl ido será el perdón, pues tan cumpl i -
do le hizo el mismo Hi jo de Dios por los 
hombres Pero también se pueden 'iiteu-
der en r igor (como las-palabras suenan) , 
pidiendo que nos perdone , como nosotros 
perdonamos; porque todo h o m b r e q u e ora, 
se-presume que tiene perdonados de cora-
zon á sus ofensores, y en la misma manera 
de pedir significamos, y nos mortificamos 
á nosotros mismos, co no habernos de pe-
dir, y como habernos de l legar, y que si no 
habernos perdonado nosotros, darnos sen-

tencia contra nosotros, que no merecemos 
perdón. Di jo el Sáb.o : ¿Cómo es posible 
que el hombre no perdone á su hermano, 
y pida perdón á D:os? El que desea ven -
garse, tomará Dios venganza de él, y g u a r -
dará sus pecados sin remisión. La mater ia 
de esta petición es general ís ima, y ab raza 
infinitas cosas; po rque las deudas son sin 
cuento, la redención copiosísima, y el pre-
cio del perdón infinito, que es la muerte y 
pasión de Cristo. 

Aquí se han de revocar, ó traer á la 
memoria, los pecados propios, y los de to-
do el mundo: la gravedad de un pecado 
mortal , q u e por ser ofensa contra Dios, no 
puede ser por otro redimido ni pagado: la 
restauración de tantas ofensas hechas con-
tra tan g rande é infinita magestad y bon-
dad. Debemos á Dios amor y temor, y su-
ma reverencia, por ser quien es: debérnosle 
las ofensas que en pago de esto le hacemos, 
pues de todas estas deudas le pedimos que 
nos saque cuando le pedimos que nos per-
done nuestras deudas. En la ejecución de 
esta obra están todas sus r iquezas, y toda 
nuestra buena dicha, pues él es el ofendi-
do, el Redentor , y rescate. 



Para hoy no hay que señalar lugar rn 
paso part icular dé su pasión, pues toda ella 
es obra de nuestra redención, la cual está ya 
bien sabida y especificada en tan excelen-
tes libros (como hoy gozamos) ; pero 110 de-
jaré de decir una cosa que hará mucho al 
caso, y es muy ag radab le á su divina M a -
gestad, como él lo significó á una sierva su-
ya. Aparecióle crucificado, y d jóle, q u e le 
quitase tres clavos con que le tenían clava-
do todos los hombres , que son: d e s a m o r a 
mi bondad y hermosura , ingrat i tud y olvi-
do á mis beneficios, y dureza á mis insp i -
raciones; pues cuando me hayais qu i tado 
estos tres, me quedo enclavado en otros 
tres, que son: amor infinito, agradecimien-
to á los bienes que por mí os dá mi Padre , 
y blandura de entrañas para recibiros. 

Es te dia es de mucho silencio, y de al-
guna part icular aspereza y mortificación, y 
acordarnos de los Santos nuestros devotos, 
por cuya intercesión también a l canza ré -
mos el perdón que pedimos á Dios. En es-
te dia se ha de hacer part icular oracion por 
los que están en pecado mortal, y por los 
que nos quieren, ó han querido mal , y nos 
han hecho a lgún agrav io . 

S E X T A P E T I C I Ó N , 
PARA EL SABADO. 

. ; r 
Y no nos dejes caer en la tentación. 

V 
y o m o nuestros enemigos son tales, y tan 
importunos siempre nos pon -n en aprieto; 
y como nuestra flaqueza están g rande so-
mos fáciles para caer, si el Todopoderoso 
no nos ayuda . Por tanto, es necesario que 
seamos perseverantes en pedir favor á nues-
tro Señor para que no permita seamos ven-
cidos de las tentaciones presentes ni to r -
nemos á caer en los pecados pasados. 

N - j le pedimos que no permita que 
seamos tentados, sino que no seamos ven-
c d o s de las tentaciones; p , m | a tentación 
siendo vencida por su favor y nuestra vo-
untad, es para gloria suya y corona nues-

t ta, y mándanoslo pedir su Magostad por 
estas palabras: N o nos t r a i g a s ^ tenta-
ción; porque entendamos, que e | ser tenía-
« o r n ? 7 ' n r n w y el s e r , e n e l d o s es 
por nuestra flaqueza, y la victoria es suya. 

Consideremos, pues, aquí, como » 
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verdad, que todos somos flacos y enfermos 
y l lagados, así po rque lo heredamos de 
nuestros padres, como porque nosotros 
mismos con nuestros pecados y malas cos-
tumbres pasadas, nos habernos debil i tado 
mas, y l lagado de pies á cabeza, y repre-
sentémonos así delante este Médico celes-
tial, pidámosle que no nos deje caer en la 
tentación, teniéndonos él de su mano po-
derosa, y no dejándonos sin cura y ayuda . 

Este tí tulo de Médico es muy agrada -
ble á su divina Magestad, y fué el oficio, 
q u e viviendo en este mundo, mas ejercitó, 
curando enfermos incurables de enferme-
dades corporales, y las a lmas de vicios en-
vejecidos; y así se puso él mismo este nom-
bre , cuando dijo: N o los sanos tienen ne-
cesidad de Médico, sino los enfermos Este 
oficio usó su Magestad con el hombre , com-
parándose al Sama rita no, q u e con aceite y 
v ino curó al que los ladrones habían des-
pojado, herido, y medio muerto. Son una 
misma cosa Médico y Redentor , sino que 
el Redentor tiene respecto á los pecados 
pasados (como dice San Pab lo) el Medico 
á curar las l lagas y enfermedades presen-
tes, y todas las culpas veuideras. 

Consideremos la condición de los Mé-
dicos de la tierra, que no visitan si no los 
llaman, y que visitan mas á quien mejor 
los p i g a , y no á los mas necesitados: en-
carecen la enfermedad, y á veces la entre-
tienen por ganar mas: á los pobres curan 
por relación, y á los ricos por presencia; y 
ni para unos, ni para otros, ponen de sus 
casas las medicinas, y que estas son costo-
sas, y las curas inciertas. ¡O Médico celes-
tial! que en nada de esto pareceis á los de 
la tierra, sino en el nombre: vos os venis 
sin ser l lamado, y de mejor gana , á los po-
bres, que á los ricos, y'á todos curáis por 
presencia: no aguardais sino que el enfer-
mo conozca serlo y estar necesitado de vos: 
no solamente no encareceis la cura ó enfer-
medad, pero facilitáis la cura á los enfer -
mos (por grave que sea), y Ies prometéis 
q u e a un gemido serán sanos. De ningún 
e n . e r m o tuvisteis asco, por asquerosa que 
íuese la enfermedad; por los hospitales an-
dáis buscando los incurables y pobres- vos 
os pagáis á vos mismo, y de vuestra casa 

W h ? J a V n e d ¡ C Í n a S ; ^ ^ medicinas? 
hecbaS d la sangre y agua de vuestro eos-

a Ü 0 > d e l a s a " S f e para curarnos, del agua 



para lavarnos, y dejarnos sin mancha ni 
señal a lguna de haber estado enfermos. 

U n a fuente había enmediode l paraíso, 
tan abundante , que se partía en cua t ro cau-
dalosísimos lios, c on que se regaba toda la 
t ierra: y de la fuente de amor que en el di-
v ino corazon ardía , vemos aquel los cinco 
rios de sangre, q u e por sus sagrados pies, 
manos y costado, salieron para curar y sa-
na r nuestras llagas, y curar todas nuestras 
enfermedades ^Cuántos enfermos se mue-
ren por falta de Mé dico, ó por no tener con 
q u e comprar las medicinas necesarias p a r a 
sus males? Mas aquí 110 hay ese peligro, 
p o r q u e el Médico ruega consigo, y viene 
cargado de medicinas para todos males ; y 
a u n q u e á él le costaron bien caras, con tor 
do eso las dá de valde á quien las quiere, y 
aun ruega con ellas. En la costa de ellas 
facilitó nuestra salud; po ique á él l ecos ta -
ron la vida, y nosotros sanamos con mirar-
le muerto , coico los. mordidos de las ser-
pientes vivas sanaban mirando la muerta 
de metal puesta en el palo En fin, está 
acabado con él, que quiera curarnos; y 
también e s t a d o s ciertos, que las medici-
nas tendrán facilidad; splo resta q t ^ l e m a r 

niféstemos nuestras llagas y enfermedades, 
y que derramemos delante de él nuestros 
corazones; y en especial hoy en este dia, 
en que este Señor se nos representa como 
Médico, y con mucho deseo de curarnos. 

Este es propio lugar para echar de ver 
la ceguedad de nuestro entendimiento, y el 
es t rago de nuestra voluntad, inclinada á s í 
misma, y á su propia estimación: el olvido 
de la memoria, acerca de los beneficios di-
vinos: la facilidad de la lengua para hablar 
impert inencias: la liviandad del corazon. y 
su inconstancia en sus disparatados pensa-
mientos: su poca perseverancia en los b u e -
nos, y en todo bien: el engreimiento de sí,-

y su poco recogimiento; finalmente, no 
quede en nosotros llaga vieja ni nueva que 
n o la descubramos á este Médico sobera-
no, pidiéndole remedio 

Cuando el enfermo no quiere tomar 
lo que le mandan, y no se guarda de lo 
q u e le vedan, suele el médico dejarlo, salvo 
si es frenético el enfermo; pero este nues-
tro soberano Médico, ni desampara á los 
mal regidos, ni á los desobedientes: á to-
dos los cura como frenéticos, buscando mil 
modos como volverlos en sí. 



Éste dia es á propósito para t r ae r á la 
memor ia la sepultura del Señor, y consi-
derar aque l las cinco fuentes de sus llagas, 
que están, y estarán abiertas hasta la re-
surrección general , para la salud de todas 
las nuestras. Y pues con ellas sanamos, 
p rocuremos ungírselas amorosa y caritati-
vamente con el u n g u e n t o d e mortificación, 
humildad, paciencia, y mansedumbre, em-
pleándonos en el bien de nuestros próji-
mos: pues n o le podernos á él ten rá mano 
en su misma persona en forma visible, te-
nemos su palabra , que lo que hacemos por 
nuestros prój imos lo recibe él á su cuenta , 
como si p o r él se hiciese. 

S E P T I M A P E T I C I O N , 
PARA EL DOMINGO. 

Líbranos de mal. Amén. 

L a séptima petición, d e q u e nos libre de 
este mal, no le pidamos que nos libre de 
este mal ó del otro, sino de todo lo que es 
propia y verdaderamente mal, ordenado 
para privarnos de los bienes de gracia ó 
de gloria. 

Hay males de pena (como son tenta-
ciones, enfermedades, trabajos, deshonras, 
&c ); pero estos no se pueden llamar pro-
piamente males, sino en cuanto son oca-
sion de caer en culpas; y según esto, las 
r iquezas, las honras y todos los bienes tem-
porales, se podrán justamente decir males 
pues nos son ocasion de ofender á Dios. 
Pues de todos estos males y bienes que nos 
pueden ser causa de condenación eterna 
pedimos ser l ibrados; y porque es propio 
de J u e z supremo dar esta libertad, viene 
muy bien aquí el t í tulo de J u e z . 
. . La materia de esta petición es cop io-

sísima, porque á ella se reducen las cuatro 



postrimerías del hombre , de las cuales es-
taii escritas tantas cosas, que 'son: la muer-
te, el ju ic io final, las penas del infierno, y 
los gozos de la gloria. 

A q u í , s e pueden tornar á repetir las 
consideraciones pasadas; po rque de todos 
los beneficios que se especifican en los seis 
t í tu los gloriosos q u e se han dicho, nos han 
de hacer allí cargo; y así lo debemos con-
siderar, unas veces para confusión nuestra, 
y otras para confianza; po rque qué confu-
sión es, que los que tenemos tal y tan amo-
rosísimo Padre , tan potentísimo Rey, tan 
suavísimo Esposo, tan buen Pastor, tan ri-
co y misericordioso Redentor , tan eficaz y 
piadoso Médi' O, seamos tan ingratos y tan 
desaprovechados en todo: y cuan g rande 
temor pone tanta carga de beneficios de su 
par te , y de la nuestra tanta ingrati tud y 
desamor ; pero con todo eso, g rande é in-
comparab l e es la confianza q u e se cobra 
para p i r ece r en juicio, considerando que 
se ha de hacer delante de un J u e z , que es 
nues t ro Padre , Rey, &c Puédese oncluir 
este dia, y cerrar esta oraciou. con un ha-
cimiento de gracias, q u e el Profeta David 
hal ló eu aquel los cinco versos de un salmo* 

los cuales la Iglesia pone en el oficio ferial 
de la Pr ima, que comienza: Benedic ani-
ma mea Domino, $ omnia quce intra me 
sunt. Y lo* que se siguen, hasta aquel las 
pa labras : Renovavifur ut Aqui/ce juventus 
tua. Que quieren decir: 

Bendice (ó ánima mía) al Señor, y 
todas mis entrañas su santo nombre . 

Bendice (ó ánima mia) al Señor, y 
no te olvides de todas sus pagas y bene-
ficios 

El cual perdona todos tus pecados, y 
sana todas tus enfermedades. 

El cual redime y libra tu ánima de la 
muerte , y te cerca de misericordia y mise-
ricordias. 

E l cual cumple en todos los bienes tus 
deseos, y por el cual será tu a lma renova-
da como la juventud del águi la . 

De manera, q u e este piadosísimo Se-
ñor, usando de su misericordia, por peca-
dos dá perdón: por enfermedad, salud: por 
muerte, vida: por miseria, dá perpetua pro-
tección: por defectos, cumpl imiento de to-
do bien, hasta t raernos á una novedad de 
vida incomparable . 

E n estas pa labras parece que se tocan 
6 



todos los t í tulos y nombres de Dios, que 
habernos dicho: fáci lmente se podr enten-
der, considerando con atención cada cosa 
en part icular P e r o a u n q u e sea verdad que 
esta oración del P a d r e nues t ro tiene el pri-
mer lugar entre todas las oraciones voca-
les, no por esto se deben dejar las otras, 
po rque de otra manera ; se podria engen-
drar fastidio, usando de sola esta; pero ven-
drán muy bien las otras entre tegjdas con 
esta, especialmente que hal lamos en la Es-
cri tura sagrada a lgunas ¡devotísimas o r a -
ciones, que personas santas hicieron, movi-
das por c-l Espír i tu Santo, como el Publ ica-
no del Evangel io : Ana, madre de Samuel : 
Ester , J u d i t h , el Rey Manasés, Daniel , y 
J u d a s Macabeo: en las cuales, con pala-
b ras salidas de su sentiipiento, y compues-
tas con afecto propio, representaban á Dios 
sus necesidades; y esta manera de oracion 
que compone la misma persona necesita-
da, es mas eficaz, po rque levanta el pensa-
miento, enciende la voluntad; y provoca á 
lágr imas; porque como son pa labras pro-
pias las que así se dicen, y q u e der |aran la 
propia fatiga, dícense mas de corazón. 

Agrada mucho al Señor esta manera 

¡ 

<3eorar; po rque como los grandes señores 
hue lgan d e o i r á los rústicos q u e les piden 
algo, grosera y simplemente, así el Señor 
recibe miicho placer cuando con tanta prie-
sa le rogarnos, que por no detenernos en 
buscar palabras muy compuestas y orde-
nadas, le decimos las primeras que se nos 
ofrecen, para significarle en breve nuestra 
necesidad, como San Pedro y los Apósto-
les, cuando temiendo anegarse decían:: Se-
ñor , sálvanos, que perecemos. Y corno la 
Cananea cuando pedia misericordia. Y co-
mo el hi jo Pródigo, diciendo: Padre , pe-
q u é cont ra el cielo, y contra tí. Y como la 
madre de Samuel , cuando decia: ¡O Señor 
de las batallas! si volviendo tus ojos, vie-
res la aflicción de tu sierva, te acordares 
de mí, y no olvidares á tu esclava, y dieres 
á mi ánima perfecta virtud, emplear la he 
siempre en tu servicio. 

D e estas oraciones vocales está l lena la 
sagrada Escritura, que a lcanzaron lo que 
pidieron, y así a lcanzar ¡n las nuestras re-
medio de nuestras aflicciones y aprietos. Y 
aunque es consejo de los Santos, q u e men-
talmente se hace esto mejor; pero los e jem-
plos de muchos Santos, y la propia expe-



ríencia nos enseña, q u e h a b l a n d o de esta 
manera vocalmente, Dios despide nuestra 
t ibieza, enciende nuestro corazon, y le dis-
pone para mejor proceder, y orar mental-
mente . 

À L C O R A Z O N A M A B I L I S I M O 

D E 

S A N T A T E R E S A D E J E S U S . 

O 

|¡ (<!'.! O! : "¡I 1)1] 
INVOCACION. 

• láü 'nq fipív «i u l i r u q 

Corazon de Teresa , 
volcan de fuego divino! 
esforzad en la paciencia 
el flaco opacado mi o. 

N i n g u n a es mi fortaleza, 
muchos son mis enemigos: 
sedme, dulce Corazon, 
contra ellos seguro asilo. 

N o repugno el padecer, 
lo tengo bien merecido; 
pero temo mi flaqueza, 
y en ella mi precipicio. 
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Haced, Corazon amado, 
q u e este mi flaco al ved río, 
es té contra todo asalto, 
constante , animoso, y fijo. 

T o m a d l o de vuestra mano, 
defendedlo de mí mismo: 
pierda la vida primero, 
que querer lo q u e no es 1'cito, 

Pro tes to , aunque miserable, 
q u e quiero el infierno, mismo, 
antes que admit ir en ini 
de cu lpa el mas leve indicio. 

Vengan las tribulaciones, 

y cualesquiera martirios: 
• . • • ¡.. v • • •• 

q u e todo sm el pecado, 
me será de ¡regocijo. 

:<-•'• ü •• íi id o'»fi'1 oí 
. S ' l l í : Mili ll O: , 0 ! O'l 'Hf 
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